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Luis Alberto AMBROGGIO*:

DIALOGO CON JUAN LISCANO 

“Luis Alberto Ambroggio, argentino presente en USA”, me escribía Juan Liscano con afectuoso sarcasmo… Y así regresan a mi memoria las verdaderas peregrinaciones y visitas lejanas, la última, a su departmento elegante en las afueras de Caracas, los diálogos caseros con este gran intelectual venezolano,  ya octogenario, pero con todo el brío de un sentir intenso y de pensador brillante, de este premio Nacional de Literatura, poeta humano y comprometido sin alianzas a grupos o ideologías, “desenfadado y lúdico” –como dijo Joaquín Marta Sosa en su obituario(.

Comenzamos hablando sobre nuestra base humanística (había leido el artículo de Octavio Costa titulado “El mundo poético de Luis Alberto Ambroggio”), preocupados ambos por la deshumanización que causa la tecnificación despiadada e inapelable, dependencia electrónica e informática. Impersonalismo y desmedro de los valores humanos básicos; que –en su opinión- llevara a la locura criminal del Unibomber, noticia de primera página durante aquellos años. Compartíamos la necesidad de centrar nuestra expresión y arte en el valor y la dignidad del ser humano,  nutridos en la cultura tradicional, la cultura educativa y búsqueda personal dentro de una metafísica natural, como lo hizo Juan Liscano cabalmente a lo largo de su carrera poética, de escritor, de ensayista y folklorista. Y desde esas premisas fundamentales, asumir la discusión de los grandes temas como la relación entre creador y creación, ficción y realidad, en las diferentes dimensiones de la existencia y experiencia humana, como cuerpo y espíritu, como parte de una comunidad, con la necesidad de transcender, del más allá, de resucitar continuamente como hombre nuevo, rebelándose contra la tiranía afixiante de la tecnología .

Intercambiamos luego nombres de poetas que ambos habíamos conocido en nuestras andanzas poéticas como Heberto Padilla, Elkis Cuza Malle, María Mercedes Carranza, José Emilio Pacheco, su intercambio epistolar con Alejandra Pizarnik, entre muchos otros, y recuerdo que al mostrarle un retrato de Manuel Mujica Lainez que llevaría el ejemplar de Horizonte21(-revista que por aquellos tiempos editaba yo( en el que aparecería su poema “Sola evidencia”, empezamos a hablar de Jorge Luis Borges. Me contó los pormenores del festejo de los ochenta años de Borges, cuando invitado especialmente por la Secretaría de Cultura de Argentina, tuvo oportunidad de rendirle homenaje con sus palabras en la celebración oficial en el Teatro Nacional Cervantes, junto con Mujica Lainez, Alicia Jurado y otros personajes. Le comenté sobre mi encuentro con Jorge Luis Borges en la Universidad de Georgetown unos años antes; la profunda revelación (casi diría una contemplación o visión mística platónica),  que me causaron su presencia y sus palabras, el recital que incluyó el famoso poema “El Ajedrez” de El Hacedor y sus versos “repito que he perdido solamente/la vana superficie de las cosas”, impacto y evento que resumí en el ensayo “La ceguera del poeta” (Luis Alberto Ambroggio, Poemas desterrados).

También trajimos a colación anécdotas personales relacionadas con Pablo Neruda. Me contó los pormenores del Acto en Homenaje a Neruda, cuando se le encargó el discurso en nombre del Concejo Municipal de Caracas en el año 1959.  A Neruda le impresionaron enormente las palabras de Juan Liscano, a quien llama “poeta clarísimo” y afirma que “este honor se hace más alto aún con (sus) palabras”, concluyendo Neruda que guardará el discurso “para examinarme en ese espejo y continuar siendo fiel a las inseparables luchas del pueblo”.  Yo intercambiaba anécdotas de Pablo Neruda y Matilde que había presenciado Fernando Alegría, con las que me entretuvo Fernando en las noches largas de conversación que mantuvimos durante sus estadías en mi casa de Virginia. 

Siempre admiré en Juan Liscano su poesía erótica-amorosa, sobre todo la plasmada en Cármenes  (poemario que había obtenido en una Librería de Buenos Aires) con versos como  

...tu pubis como un bosquecillo de pinos/sobre la estepa nevada”… “Las lenguas de nuestro canto nadan en el viento/como dos peces de fósforo”, “y sabanas en que pierdo/y salinas en que me enciendo”, “mi cuerpo en tu cuerpo abre sus plumajes”,  “Oh Amada, en el fondo del sexo/toco hasta sangrar de gozo, tu corazón caliente”, “y cuando ardemos juntos, no hay medida”, “Nuestro jader viene del pulmón del mundo…/del animal contráctil que habita en tu vagina..., 

el sexo así en su condición universal y mítica como referente y alegoría de los conflictos en las relaciones cielo y tierra, activo y pasivo, el yin y el yan, pero profundamente influenciados por textos del Génesis y la simbología del cristianismo para llegar a intuiciones poéticas análogas entre éstas y el amor erótico que culmina en una alianza fecunda de los amantes, como observa acertadamente Juan José Hernández. Al poeta, dice, «se le plantea el supremo misterio de la identidad metafísica de los dos principios, femenino y masculino, origen y sostén de toda la realidad fenoménica. Cada pareja, mediante los sentidos, repite otra vez la creación».

Al comentárselo,  nos remontamos a la nostalgia de su amigo el poeta colombiano Jorge Gaitán Durán quien iba a editar este poemario antes de su trágica y prematura muerte en un accidente de aviación, luego de no aceptar la invitación de Juan Liscano a visitarlo en la costa vasca francesa de Behobia. El autor de Los Amantes, Gaitán “Soy (le repetía( mientras sienta contra mí este caliente cuerpo dorado”, encuadrado en la frase de Georges Bataille  “Del erotismo se puede decir que es aprobación de la vida hasta en la muerte”.  Producto acaso de este diálogo surgiría la memoria de mis versos “Sólo seré viejo cuando ya no tenga más vida para amar” y “He vivido el amor/rechazo el vivir la muerte” (Luis Alberto Ambroggio, Poeta unilateral).  

Juan Liscano, luego de dedicarme su libro Panorama de la Literatura Venezolana Actual  con las palabras “A Luis Alberto Ambroggio, con mi respeto y admiración por su inteligencia, cultura y por su obra poética y editorial”, asumiendo el rol de entrevistador, me preguntó: Ud. es piloto, empresario, poeta, editor. ¿De todos los títulos cuál es el que más le gustaría que definiese su vida?

A lo que contesté sin titubeos: 

El de poeta porque encierra toda mi cordura y mi locura; porque la ética del poeta se practica libremente entre el amor y la muerte y todo es un canto. Porque la vision poética, en contraste con las otras visiones (como la política o económica) tiene el solo compromiso con la humanidad y la universalidad que surge de uno mismo como individuo  de la raza humana. Porque como poeta tengo licencia para decir lo que siento, lo que veo, lo que creo, y los límites del poeta son los límites del ser humano en su vana infinitud y eternidad. 

Ya en su rol periodístico, Juan Liscano prosiguió: “¿Qué alcance tiene entonces su poesía, en general la poesía, Ud. que es poeta y múltiple activista cultural”, Luis Alberto Ambroggio?”

Le respondí, sabiendo su temible capacidad para la polémica: 

El alcance que le dé el lector, la audiencia, el mundo. De lo contrario no existe, pierde su razón de ser que es expresar el corazón de las cosas para quien viva en ella. Una vez que el poeta se ha hablado por lo que escribe –parafraseando a Juan Gelman- lo que dice ya no le pertenece, le pertenece a quien lo asuma como propio y allí se crea la poesía, el mundo de la poesía. Parafraseando a Wittgenstein que decía: ‘Los límites de un idioma son los límites de un mundo’, me atrevo a afirmar que los límites de la poesía son los límites de la humanidad.

Juan Liscano, que en palabras de Rafael Arraiz Lucca encarnó “una de las aventuras -y añado voces- más complejas y ricas de la intelectualidad venezolana de todos los tiempos”, me fue regalando así a lo largo de varias oportunidades, conversaciones enjundiosas, sus libros, y en sus libros y estos recuerdos, su universo bello y alma profunda, riquísima, la de un gran ser humano, hombre de letras, que una y otra vez me dio y escribió “testimonios de aprecio cálido” y muchos “signos de amistad”, como lo hizo en su volumen de Espiritualidad y literatura y otros ensayos, aquel ya remoto 26 de Noviembre de 1996, en una de esas tardes inolvidables, pobladas de diálogos llenos de su humanidad y metafísica de vida.

* Luis Alberto AMBROGGIO, ensayista y crítico con nueve  poemarios publicados, nació en Argentina y reside hace muchos años en EE.UU. Es miembro de la Academia Norteamericana de la Lengua Española. 
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